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RESUMEN 

La polftica de los Estados Unidos en El Salvador est6 condiciona
da por una ceguera ideológica, una nueva mentalidad de gue"afrla en 
Washington, y un temor de que El Salvador siga los pasos de Nicara
gua en el camino revolucionario. Al mismo tiempo, los &todos Uni
dos continúan afirmando su preocupación por los Derechos Huma
nos, como base de su polltica exterior. En El Salvador la polltica esta
dounidense ha operado a dos niveles: 1) el nivel público, apoyando a 
la Junta Revolucionaria de Gobierno y su polltica de reformas, y 2) el 
nivel privado, que por una parte ha abogado por "ley y orden" ante 
las Fuerzas Armadas (lo que se traduce en represión) y, por otro, ha 
dado un fuerte apoyo a la empresa privada (que es un fuerte apoyo a 
la extrema derecha); ninguna de las dos concreciones ha sido entendi
da por los Estados Unidos. Con la llegada del nuevo embajador norte
americano, la polltica de los &todos Unidos es m6s clara: en primer 
lugar, parar la represión, y al mismo tiempo apoyar fuertemente at go
bierno democristiano-militar. 

En conclÜSión, pensamos que las Organizaciones Populares de El 
Salvador no pueden ser excluidas de ninguna solución verdadera, y si 
los Estados Unidos no adoptan una polltica que las reconozca y las in
tegre, sólo contribuir6n a prolongar la agonla. 

La actual polltica de los Estados Unidos con 
respecto a El Salvador fracasará inevitablemen
te, como lo hizo en Nicaragua hace nueve meses. 

La ceguera ideológica de las personas que 
formulan la polltica de los Estados Unidos, ha 
contribuido a crear una situación de polarización 
política en la que las organizaciones populares iz. 
quierda, que cuentan en total varios cientos de 
miles de militantes, y muchos miles mis de sim
patizantes, están luchando para quitarle el 
control polltico y económico del país a un núme
ro pequefto de personas (no mis de dos mil) que 
constituyen la oligarqula I y sus aliados dentro del 
sector privado empresarial. El actual gobierno, 

nominalmente en las manos de los demócratas 
cristianos y los militares, ofrece teóricamente un 
centro político que los Estados Unidos apoyan. 
De hecho, el Centro de la política salvadorefla se 
desmoronó el 3 de enero (los democristianos afir
man lo contrario) con la renuncia masiva del go-

• Este articulo es resultado de cuatro meses de investigación 
(que ha incluido numerosas entrevistas) en El Salvador, 
y forma parte de un estudio mA.s amplio de la vida 
polltica del pals. Las fuentes individuales de infor
mación, a menos que sean citadas en el artículo o en 
las notas,deben quedar anónimas por razones de seguri
dad, o porque las entrevistas fueron realizadas en ese ca
récter ,por acuerdo "no oficial". 
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bierno de la primera Junta, y no ha sido resucita
do. 

La ceguera ideológica de ciertos norteameri
canos gestores de la política impide efectivamen
te a los Estados Unidos entender, aceptar (hasta 
que se ven obligados) o apoyar cualquier proceso 
de cambio social fuera de los límites definidos de 
la Democracia Liberal (elecciones, partidos 
políticos, grupos de interés), y del capitalismo. 
Igualmente, aquéllos que dominaron el proceso 
político en el Departamento de Estado, a menu
do interpretaron al Frente Sandinista de Libera
ción Nacional como un instrumento de la "cons~ 
piración comunista internacional", que estaba 
siendo manipulado por Cuba. La base profunda
mente nacionalista de los sandinistas, y del 95010 
de nicaragüenses que apoyaron la lucha para li
berar su país de una dictadura impuesta por los 
Estados Unidos 47 aftos antes, nunca fue enten
dida por quienes tuvieron la mayor responsabili
dad en formular la política de los Estados Unidos 
con respecto a Nicaragua en 1978 y 1979. 

El presente ambiente político en Washing
ton D.C. es también un factor importante para 
entender la política entre El Salvador y Estados 
Unidos. La invasión Rusa en Afganistán ha 

o 
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traído una nueva mentalidad de guerra fria en el 
Congreso, la Casa Blanca, y el Departamento de 
Estado. Esta mentalidad ha hecho que sea más 
dificil de lo normal, para fuerzas más modera
das, influenciar la formulación de la política. 

Generalmente los asuntos políticos como el 
de El Salvador, se dividen en dos posiciones: 1) 
La del Consejo de Seguridad Nacional de la Casa 
Blanca, Zbignew Brzezinski, junto con William 
Bowdler, que asumen consistentemente una posi
ción anticomunista de línea dura; 2) La posición 
de los oficiales más jóvenes de la oficina de 
asuntos extranjeros del Departamento de Esta
do. Dado que la combinación Brzezinski
Bowdler, y el entonces embajador de los Estados 
Unidos en El Salvador, Frank Devine, 
compartían la misma visión del mundo, no es 
sorprendente que la política de los Estados Uni
dos haya evolucionado como se describirá a con
tinuación. 

La importancia de El Salvador, para los in
tere:-.es de la política de los Estados Unidos, está 
enfatizada por el hecho de que para febrero de 
1980, el Departamento de Estado tenía tres gru
pos de trabajo, 2 uno para Afganistán, otro para 
Irán, y otro para El Salvador. 
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La política de los Estados Unidos en Centro 
América, sigue una fórmula standard. De acuer
do a los diplomáticos más antiguos de los Esta
dos Unidos, se quiere un gobierno que: 

1) Sea amigable y no comunista. 
2) Se incline a cooperar con los Estados Uni

dos en la arena internacional. 
3) "Se incline a las aspiraciones .democráticas 

de su pueblo". 
4) Responda en "alguna manera" a las necesi

dades y al bienestar de la población. 
5) Generalmente respete los Derechos Huma

nos de sus ciudadanos. 
La política de los Estados Unidos hacia El 

Salvador, tal como se ha desarrollado en la Ad
ministración de Carter, debe ser entendida en tér
minos de cierta dinámica. 

Primero, hubo un fuerte énfasis de la admi
nistración en los Derechos Humanos, en 1977. 
Esta posición, unida a la condena de v~rias orga
nizaciones internacionales, y un reporte oficial 
de los Estados Unidos sobre las violaciones a los 
Derechos Humanos en El Salvador, condujeron 
al cese de toda la ayuda económica y militar in
mediatamente después de que Jimmy Carter lle
gó al poder. 

Después del golpe de Estado del 15 de oc
tubre de 1979, los Estados Unidos, con una gran 
sef\al de alivio, ofrecieron de nuevo ayuda econó
mica y militar a su pequef\o vecino. Ante la 
proclama de las Fuerzas Armadas, que oficial
mente prometió respetar los Derechos Humanos 
y seguir una política de cambios económicos, 
incluyendo Reforma Agraria, y ante la posición 
oficial de la Junta Revolucionaria de Gobierno, 
que hizo promesas similares, parecla que la posi
ción del Gobierno salvadoref\o a favor de un 
cambio estaba en las manos de un sector ilumina
do y progresista de la sociedad y habla detenido 
exitosamente la creciente presión de las organiza
ciones de izquierda. Desafortunadamente, la 
Junta y los sectores progresistas del ejército, con 
toda su buena fe y buenas intenciones, no pu
dieron cambiar el patrón de comportamiento • 
dentro de los Cuerpos de Seguridad (especial
mente la Guardia Nacional y la Policia Nacional) 
que tienen esencialmente una mentalidad de dis
parar primero y hacer preguntas después, la que, 
a su vez, es el resultado directo de una politica 
represiva. 

Los Estados Unidos no participaron en nin
guna forma en el golpe del IS de octubre. Los 
oficiales de la Embajada se enteraron de que algo 

habla en el ambiente; algunas personas que esta
ban planeando el golpe se acercaron a los ofi
ciales de la Embajada para sondearlos acerca de 
su reacción a tal actividad de los sectores progre
sistas del Ejército, apoyado por civiles de centro 
izquierda. Asl fue como un oficial de la EmbJtja
da dijo: "Nosotros escuchamos, pero ni los ani
mamos ni los desanimamos. Por primera vez en 
nuestra historia, no tuvimos nada que ver con 
eso". Cuando se les preguntó si el silencio no 
podía haber sido tomado como apoyo, ellos re
conocieron que era posible; pero a otros, con 
quienes los Estados Unidos hubieran estado 
mucho menos felices si dieran el golpe, se les dio 
una respuesta similar: Silencio. 1 Esta actitud de 
"manos fuera" de los Estados Unidos, contrasta 
con todo el esfuerzo realizado para detener el 
golpe de extrema derecha a finales de febrero; al
go que será discutido después. 

Para los Estados Unidos, el golpe de Estado 
fue un alivio enorme. Pareció resolver dos 
problemas principales: se libró del gobierno de 
Romero y de sus espantosos records en los De
rechos Humanos y debilitó a la izquierda, que es
taba obteniendo apoyo diario a lo largo de todo 
el país a medida que la represión crecla. 

Los Estados Unidos aceptaron la Proclama 
de las Fuerzas Armadas, como un documento 
político que podlan tolerar fácilmente, y oficial
mente tomó la posición de que las propuestas de 
reformas económicas, incluyendo la Reforma 
Agraria, Nacionalización del Comercio Exterior, 
Nacionalización de la Banca, reconocer el De
recho de Organización de los Campesinos, eran 
asuntos del Gobierno salvadoref\o. 

Desafortunadamente para la Junta Revolu
cionaria de Gobierno, los problemas comenza
ron casi inmediatamente. La izquierda, que hasta 
el 1 S de octubre había estado proyectando una 
insurrección para enero-febrero, encontró su 
momentum súbitamente detenido. Las encoleri
zadas reacciones de algunos sectores de izquierda 
incluyeron esfuerzos fallidos para ocupar Meji
canos y Soyapango, dos poblaciones de San Sal
vador; y las ocupaciones exitosas de dos Ministe
rios, asl como las constantes manifestaciones, 
produjeron una cantidad de muertos en las pri
meras dos semanas de la Junta, que excedieron la 
tasa de muertos en los primeros nueve meses y 
medio del afto bajo el régimen de Romero. Una 
manifestación el 29 de octubre dejó 21 muertos, 
lo que podia haberse evitado si la Guardia Na
cional se hubiera mantenido fuera. 
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Además de estos problemas inmediatos, la 
realidad política salvadorefta destruyó en formas 
más fundamentales las metas e ideales de la Jun
ta y contribuyó a su caída del 3 de enero. En pri
mer lugar, los militares jóvenes, con todas sus 
promesas de erradicar la corrupción en el ejército 
y de realizar los cambios económicos y sociales 
tan necesitados en El Salvador, padecieron de 
una gran ingenuidad política. 

Además, los oficiales jóvenes compartían el 
terror de la derrota que condujo a la Guardia Na
cional de Nicaragua a su total destrucción como 
Institución. El primer problema hizo que el ejér
cito respondiera legalmente, más que 
políticamente, cuando se enfrentó con uri ultimá
tum hecho por todos, menos uno de los Mi
nistros de Estado, al final de diciembre. A través 
de su Institución Autoformada, el Consejo Per
manente de la Fuerza Armada (COPEFA), al 
que los ministros entregaron sus demandas para 
que detuvieran la creciente represión de los Cuer
pos de Seguridad, ellos deliberaron por tres días 
y rechazaron la demanda de los ministros, dicien
do que COPEF A era una Institución no
política y, por lo tanto, no podía verse envuelta 
en un asunto esencialmente político. COPEFA, 
sin embargo, fue creada para un propósito pro
fundamente político: asegurar que la Proclama 
se llevara a cabo. 

El otro problema, su miedo a la destrucción, 

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS 

produjo una situación que la extrema derecha 
explotó efectivamente. A través de una variedad 
de medios, primeramente el contacto directo con 
el alto mando, la derecha se dedicó a convencer a 
oficiales claves, especialmente a José Guillermo 
García, Nicolás Carranza, y Eugenio Vides Casa
·nova, que: 1) el triunfo de la izquierda en una re
volución significaría la disolución del ejército y 
los cuerpos de seguridad; 2) una revolución 
significaría el triunfo del comunismo en un país 
más; 3) los cambios económicos propuestos por 
la Junta, eran realmente un comunismo disfraza
do. 

Este último argumento refleja el segundo as
pecto de la realidad que ha afectado el curso de 
los eventos políticos en El Salvador. Esa realidad 
es la presencia de un ala derecha, compuesta de 
miembros de la oligarquía y la burguesía que no 
están dispuestos a aceptar ninguna reforma so
cial o económica que afecte en alguna medida sus 
intereses económicos. Su política oscila desde 
una mentalidad neofascista en la que no existe 
justicia social, pasando por una noción de Hob
bes y Locke en la que la única función del Estado 
es mantener la ley y el orden de manera que los 
individuos, especialmente en sus relaciones de 
mercado, puedan perseguir sus propios intereses, 
hasta una noción liberal de mediados del siglo 
veinte en la que el Estado tiene algunas responsa
bilidades en áreas tales como Educación, Salud, 
y Vivienda. 

Estos intereses económicamente dominantes 
en El Salvador, están influenciados por el mi
lagro económico chileno, que descansa bastante 
en las teorías de Milton Friedman, de la Escuela 
de Chicago, que ha creado un crecimiento econó
mico enorme desde la caída de Salvador Allende 
en septiembre de 1973. Pero, los costos sociales 
que los chilenos han pagado en términos de liber
tades políticas, y el hecho de que el auge no al
canzó a los porcentajes más bajos de la sociedad 
chilena, que está ahora peor que hace 7 aftos 
cuando la inflación era fuerte, es un aspecto nun
ca mencionado por la élite económica sal-vadore
fta. De nuevo, este grupo incluye a aquéllos que 
justificarían con gusto una solución chilena en El 
Salvador, hasta aquéllos que la tolerarían, a 
aquéllos que la encontrarían personalmente de
testable, pero que la aceptarían como preferencia 
a una revolución d~ izquierda, o aun a reformas 
de izquierda tales como las propuestas por la pri
mera, y promulgadas por la segunda Junta a fi
nale!! de febrero. 
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Es en este contexto, donde la politica de los 
Estados Unidos hacia El Salvador debe ser exa
minada. Esa política ha sido más bien una res
puesta a los eventos a medida que se van de
sarrollando, en vez de un esfuerzo para contri
buir y apoyar creativamente las politicas de la 
Junta Revolucionaria de Gobierno. 

El problema con la politica exterior de los 
Estados Unidos en El Salvador es que ha opera
do en dos niveles. Oficialmente, la politica de los 
Estados Unidos es la de apoyar los Derechos Hu
manos, y animar los cambios económicos
sociales y politicos que resultarían de una distri
bución más justa de la riqueza y de reducir los 
fuertes problemas sociales con los que el país se 
enfrenta. En un pais más o menos del tamafio de 
Massachusetts viven S millones de personas, más 
del S0O!o son analfabetos, un 600!0 de ellos 
pueden encontrar únicamente trabajo estacional 
durante las cosechas de café, algodón y cafla de 
azúcar; el O. 70!o de la población posee el 380!0 de 
la tierra cultivable, mientras el 41.1 O!o no posee 
nada. Los oficiales de los Estados Unidos han 
afirmado insistentemente su apoyo a la Junta y a 
sus programas, y un oficial ha reconocido que la 
calda del gobierno el 3 de enero de 1980, provocó 
"consternación". 

Al mismos tiempo, lo que en verdad los Es
tados Unidos han hecho, ha producido resulta
dos muy diferentes de los que la Embajada ha 
afirmado que quiere. 

En primer lugar, habiendo hecho del asunto 
de los Derechos Humanos un problema principal 
desde principios de 1977 hasta el 15 de octubre de 
1979, los Estados U nidos permanecieron calla
dos ante el creciente número de masacres y asesi
natos a manos de los cuerpos salvadoref\os de segu
ridad y de civiles después del golpe. Oficialmente, 
la Embajada mantiene que la política de los De
rechos Humanos continúa estando presente, pe
ro dice que la política ha sido promovida a través 
de otros canales más silenciosos. Si ese es el caso, 
las protestas norteamericanas concernientes a las 
violaciones de los Derechos Humanos han tenido 
poco efecto; en el mes de enero de 1980, 309 per
sonas murieron a manos de la Guardia Nacional, 
Policía Nacional y de personas vestidas de civil: 
más de las que murieron durante el af\o de 1978 
en el régimen de Romero. 

Segundo, con la creciente agitación de la Iz
quierda en forma de manifestaciones, ocupa
ciones de embajadas, fábricas, haciendas y Mi
nisterios, de bombas colocadas estratégicamente 

1 

y de ataques sorpresivos a varios cuarteles de los 
Cuerpos de Seguridad en el país, los Estados 
Unidos comenzaron a promover una linea de 
"ley y orden" entre los militares salvadoref\os. 
Más o menos, el argumento era: "la Izquierda 
tiene que ser puesta bajo control. Ustedes no 
pueden permitir que ellos salgan impunes en esta 
clase de ataques, porque éstos aumentarán en· 
frecuencia e intensidad, y antes que sea muy tar
de, la izquierda comenzará una insurrección". 

Es importante entender que los oficiales de 
los Estados Unidos tienen una definición de "ley 
y orden" clara, de democracia liberal. Para ellos 
es el mantenimiento de un orden social dentro de 
un marco constitucional y legal que la mayoria 
de sus ciudadanos goza la mayor parte del tiem
po, dentro de su propio sistema politico. Supone 
un sistema legal que trabaja y una fuerza policial 
que está bien entrenada, relativamente bien edu
cada, y no trabaja durante las horas extras como 

fi ,, 

i 
'¡ 
'1"" 

.1 

1 
i. 

'' ¡ 
,.,.,. 
'1 

! r· ·•··•·¡ 

'' '/ 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



246 

asesinos pagados o vigilantes de las clases adine
radas. Como ninguno de estos prerrequisitos se 
aplican en El Salvador, lo que sucede es que la 
"Ley y Orden" se traduce instantáneamente en 
represión, un hecho que la Embajada de los Esta
dos Unidos ha decidido pasar por alto o igno
rarlo. (No está claro quien de la Embajada, por
que los oficiales rehusan aceptar que esta trans
formación ocurra.) Más aún, ellos alegan que las 
actividades terroristas de la Izquierda provocan 
tácticas duras y que cuando la Izquierda se logre 
controlar, estas tácticas no se van a necesitar 
nunca más. Ellos también expresan la esperanza 
de que con el resurgimiento de la ayuda militar, 
la que incluye entrenamiento de tropas, las fuer
zas armadas salvadoreftas pueden hacerse más 
eficientes y menos bárbaras en sus métodos de 
control de la población. Teóricamente, la dif e
rencia consistirá en usar gas lacrimógeno en vez 
de balas. 

Tercero, la Embajada de los Estados Uni
dos, particularmente a través de sus oficiales más 
importantes, ha apoyado activamente la comuni
dad empresarial de El Salvador. Un oficial reco
noció que él ha apoyado fuertemente los sectores 
privados empresariales porque siente que se ha 
hecho una injusticia por parte del Gobierno, des
de el 15 de octubre, y especialmente por los De
mócratas Cristianos, que impusieron, como un 
prerrequisito para unirse al Gobierno, despues 
del 3 de enero, que el sector empresarial fuera 
excluido de la Junta y de los ministerios. La posi
ción de la Embajada es que el sector comercial es 
uno de los sectores más importantes de la so
ciedad salvadorefla y es por consiguiente tonto, si 
no temerario, excluirlo. 

En lo que los Estados Unidos han fracasado 
en entender es, que promoviendo una linea de 
"ley y orden" por un lado, y apoyando los nego
cios de la empresa privada por otro, le hacen el 
juego indirecto a la extrema derecha que está 
compuesta por los miembros de la oligarquía y 
de sectores empresariales, y que ha comenzado 
un reinado de terror en El Salvador. 

La naturaleza dual del mensaje de los Esta
dos Unidos se ejemplifica revisando las dos 
reuniones que el Secretario Asistente de Estado, 
William Bowdler (acompaflado por el entonces 
Embajador Frank Devine), tuvo cuando pasó 
por El Salvador del 23 al 24 de enero. En una 
reunión con Monseflor Osear A. Romero, Arzo
bispo de San Salvador, la conversación fue como 
sigue: 
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Bowdler: Nosotros no queremos continuar 
hablando a favor de los cambios urgentes, 
sino para el futuro. 
Romero: Quien quiere los cambios es el pue
blo. 
Devine: Los grupos populares quieren el po
der, no los cambios. 
Romero: La gente quiere los cambios rá
pidos, y cuanto más rápido vengan, menos 
violencia habrá. 
Devine: Los problemas en El Salvador están 
siendo manipulados por el Comunismo 
Internacional. 
Otro sacerdote que estaba presente habló en 

este momento y dijo: "Yo creo que Rusia tiene 
problemas más importantes que resolver y que 
Rusia no está interesada en los problemas de un 
pais muy lejano y muy pequeflo". El sacerdote 
agregó que el poder económico y político de los 
Estados Unidos podía ser usado para ayudar a 
efectuar cambios en El Salvador. 

En el curso de la conversación, Bowdler tra
tó de conseguir que Romero apoyara al Gobierno 
demócrata cristiano-militar, un pedido que Ro
mero terminantemente rechazó. (El ha tomado 
consistentemente la posición de que el papel de la 
Iglesia no es respaldar un gobierno específico.) 

Finalmente, cuando Bowdler se dio cuenta 
de que había chocado contra una pared, con Ro
mero, dijo: "Vamos a apoyar los cambios". 

En otra reunión con la Asociación Nacional 
de la Empresa Privada -ANEP- Bowdler co
menzó un tema familiar. De acuerdo a un directi
vo de esa organización, Bowdler dijo que estaba 
enterado de la infiltración comunista en El Salva
dor, y de que los comunistas están muy activos; 
sería mejor, continuó, tener el gobierno actual 
que lo que venga después. Bowdler también sefla
ló que el espectro de un golpe de la extrema de
recha era real, así como la posibilidad de una 
guerra civil. Dadas estas alternativas, el Asistente 
del Secretario de Estado, concluyó que era mejor 
tener a los democristianos en el poder. 

Pero Bowdler no concluyó con esto. El di
rectivo de ANEP reportó que Bowdler había 
afirmado: "Tenemos que mover los democris
tianos al centro y hacer que actúen menos dema
gógicamente de lo que están actuando". Bowdler 
dijo que los Estados Unidos no están interesados 
en ver a los demócratas cristianos irse a la extre
ma izquierda o comportarse como la extrema iz
quierda. La cosa más importante que hay que ha
cer, concluyó Bowdler, es reestablecer la Ley y el 
Orden. 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



POLMCA ESTADOUNIDENSE Y EL PROCESO REVOLUCCIONARIO: EL CASO DE EL SALVADOR .241 

En el contexto salvadorefto, • •mover a los 
demócratas cristianos al centro" significa modi
ficar, u olvidarse de la Reforma Agraria pro
puesta, de la Nacionalización del Sistema Banca
rio y del Comercio Exterior, todo ello fuertemen
te controlado por la oligarquía y por UD pequdlo 
grupo de hombres de negocios que se han opues
to fuertemente a la Reforma. Un oficial de la 
Embajada terminantemente negó que se hayan 
hecho diferentes peticiones a la Iglesia y ANEP, 
e insistió que las mismas peticiones se hayan f or
mulado a ambos: Apoyo al Gobierno y a los 
cambios que está proponiendo. Pero está claro 
que los elementos de la extrema derecha de la 
oligarquia, de la burguesia y de los militares, han 
estado recibiendo diferentes mensajes. 

Esto se dejó ver muy claramente a finales de 
febrero, cuando existian rumores de un inminen
te golpe de Estado de la extrema derecha. La 
existencia de un plan escrito de tal golpe fue con
firmada, y tendria como lideres al Ministro de 
Defensa, y al Subsecretario, una vez que el golpe 
fuera llevado a cabo. 4 Por un periodo de tres se
manas el golpe se esperaba todos los fines de se
mana y últimamente,a finales del mes; se es
cuchaban apuestas sobre si el golpe seria el 27, el 
28 o el 29. Pero el primero de marzo, nada babia 
ocurrido. 

Hay dos razones para que no ocurriera este 
evento: 1) El ejército está profundamente dividi
do y los dos cuarteles en San Salvador, entre 
otros, están firmemente en manos de los milita
res jóvenes. San Carlos, localizado en el centro 
de la ciudad, tiene unos 1.000 hombres, mientras 
el Zapote, el Centro de Comunicaciones localiza
do cerca de Casa Presidencial, tiene 500. Para 
llevar exitosamente un golpe hubiera supuesto 
una tarea dificil el vencer a estos dos cuarteles, el 
primero de los cuales tiene la reputación de estar 
fuertemente surtido con armas contra tanques y 
contra aviones. El plan escrito para el golpe con
sideró la división en el ejército y, a diferencia del 
golpe de octubre, contaba con la participación de 
la Guardia Nacional. 

2) La extraordinaria presión que los Estados 
Unidos pusieron sobre los militares y la 
oligarquia. Desde Washington y San Salvador, la 
noticia salió a través de muchos medios: el golpe 
de Estado preparado por la derecha era comple
tamente inaceptable a los intereses de los Estados 
Unidos y se opondrian antes y después del golpe. 

El alto mando militar fue llamado, y 
miembros de la oligarqula, fueron invitados a la 

Embajada para escuchar el mismo mensaje: Los 
Estados Unidos, no pensaban que las alternati
vas que se visualizaban (un golpe de la extrema 
derecha) beneficiarian al pais y que lo mejor era 
tratar, y hacer, que el Gobierno trabajara y se 
mantuviera unido. Los Estados Unidos, no esta
ban apoyando necesariamente ningún individuo, 
ni grupos de individuos, pero cualquier cambio 
que significara un impedimento a las reformas 
propuestas, seria muy dificil que los Estados 
Unidos lo apoyaran. Más aún, si fuera UD Go
bierno de la extrema derecha, los Estados Uni
dos, no sólo no lo apoyarían, sino que se 
opondrían a él. 

Hay también indicaciones de que los Esta
dos Unidos, utiliz.aron presión en Miami, envian
do un representante para informar a los 
miembros de la oligarquia que residen alll, que 
sus visas de residencia se las quitarían si llevaban 
a cabo el golpe de Estado. En Florida vieron re
ferencias al "caso Somoza", recordando la ame
naza de los Estados Unidos de sacar a Somoza 
cuando en Nicaragua el Presidente interino, Ur
cuyo, anunció el dia después de que Somoza re
nunció, que intentaba continuar en la presidencia 
hasta 1981, en lugar de las 24 horas que se habian 
acordando antes de que Somoza saliera. 

La situación en la que los Estados Unidos se 
encontró la última semana de febrero fue, de 
hecho, una situación que ellos mismos habian 
ayudado a crear. Promoviendo una linea de 
"Ley y Orden" con los salvadoreftos, los ofi
ciales estadounidenses, estaban animando a los 
elementos más conservadores, si no reacciona
rios, dentro de la Fuerza Armada, en su propia 
politica de represión en El Salvador. Al mismo 
tiempo, los militares estaban recibiendo presión 
de los elementos de la extrema derecha, los cuales 
protestaban porque los desórdenes civiles esta
ban afectando bastante sus intereses económicos, 
y que la amenaza del Comunismo Internacional 
tenia que ser detenida. 

Por apoyar fuertemente al sector privado 
empresarial, los Estados Unidos estaban apoyan
do, desde otra dirección, a los elementos más re
accionarios en la sociedad salvadorefta, la 
mayoria de los cuales son miembros de ANEP. 
Cualquiera que fuera el mensaje que los Estados 
Unidos intentaron que ANEP recibiera, los 
miembros de su organización no escucharon un 
fuerte apoyo para la Junta o las reformas econó
micas que propuso. De manera que tenian buena 
razón para creer que los Estados Unidos 
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aceptarían un golpe de extrema derecha, así co
mo habían aceptado el golpe moderado de oc
tubre. ANEP no entendió porqué los Estados 
Unidos nunca dejaron absolutamente claro que 
una solución al estilo chileno para los problemas 
de El Salvador no era aceptable; que habla 
límites, en cuanto a cuán lejos los Estados Uni
dos estaban dispuestos a ir, en un esfuerzo para 
prevenir otra revolución en América Latina. 

Un oficial aceptó que los Estados Unidos 
probablemente deberían haber sido más 
específicos antes sobre qué era lo que nosotros 
queríamos y haríamos. Pero, agregó, los Estados 
Unidos estaban tratando de jugar muy abierta y 
honestamente para evitar la necesidad de una in
tervención. "Nosotros probablemente deberíamos 
haber dejado claro cuál era nuestra política", con
cluyó. 

La reacción de la derecha fue predecible. 
Encolerizada por la "intervención" de los Esta
dos Unidos, después de meses de apoyo abruma
dor para la Junta y sus políticas, un miembro de 
la burguesía planteó la pregunta retórica, ''cuan
do los Estados Unidos están en un callejón sin 
salida, ¿qué hacer?"Y contestó: "se porta como 
un poder muy grande, mostrando cuán macho 
es,y diciendo: No-no, tú no vas a hacer eso". 
Otro comentó que los Estados Unidos necesitan 
comunicarse más "sin prejuicio" y que necesitan 
recordar sus propios principios (Bill of Rights). 
"Nosotros tenemos el derecho de determinar co
mo vivir, sin tomar patrones extranjeros", 
concluyó. 

Es así que los Estados Unidos, habiendo 
promovido por varios meses una politica, que 
sirvió sólo para reforzar a los elementos más reac
cionarios en la vida política salvadorei\a, de súbito 
se encuentra cara a cara con las consecuencias de 
esa política, consecuencias con las que no estaban 
preparados para vivir. 

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS 

Si los Estados Unidos han tenido éxito en 
eliminar la probabilidad de otro golpe, o sólo en 
posponerlo, eso falta por ver. La extrema de
recha en El Salvador está suficientemente deses
perada como para ignorar las amenazas de los 
Estados Unidos, porque, desde su perspectiva, a 
largo plazo la ayuda estadounidense no es tan 
estratégica a sus propios intereses. Lo que ellos 
quieren es la imposición de la "ley y el orden", 
un final a la amenaza de la izquierda, y la liber
tad para crear su propio milagro económico en 
El Salvador. Un golpe de extrema derecha, se
guido del asesinato de unas 100 mil personas, 
creen permitirla promover sus intereses económi
cos con poca interferencia.' Tal golpe probable
mente no producirla un gobierno totalmente mi
litar, sino una tercera Junta que estarla compues
ta por militares y civiles conservadores del sector 
privado. 

Por otro lado, con la promulgación de la 
Reforma Agraria y la Nacionalización de los Ban
cos, que se está llevando a cabo sin la presencia 
de reacciones tempranas de los intereses afecta
dos, se debe considerar como la posibilidad de 
que el Gobierno, de hecho, implementarll las Re
formas; en las fincas ocupadas las plantaciones 
se van a hacer de prisa; la nacionalización traerá 
nuevas fuerzas a los sistemas bancarios; las sali
das de capital serán detenidas; y los que han per
dido sus tierras e Instituciones Financieras, co
menzarán a invertir su riqueza en la industria sal
vadorei\a, y el gobierno adquirirá una nueva 
imagen de apoyo de la clase media y de los cam
pesinos que han recibido la tierra. 

Si, como algunos observadores creen, la de
recha no tiene el poder para responder efectiva
mente a este asalto a sus intereses, entonces los 
demócratas cristianos tienen una nueva ptorroga 
para los próximos meses. Mientras tanto, los Es
tados Unidos se están preparando para poner 49 
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millones de dólares en varias formas de asistencia 
para el Desarrollo de Comunidades Marginales, 
una prioridad principal del actual gobierno. Esto 
no sólo incluye mejorar la calidad de las vivien
das en los tugurios y mesones de las ciudades, es
pecialmente San Salvador, sino también mejorar 
la salud y las condiciones sanitarias, proveer 
agua potable, y resolver la tenencia ilegal de lotes 
que la gente está ahora usurpando. 

La ayuda también se canaliza para ciertas 
organizaciones privadas como la Asociación 
Lechera, para el desarrollo de pequenos nego
cios, a través de FENAPES, y para la rehabilita
ción de Sistemas Cooperativos, trabajando pri
mariamente a través de INSAFOCOOP. 

Como es políticamente imposible para los 
Estados Unidos realizar una intervención militar 
directa en El Salvador, ahora están intentando 
desarrollar un programa multilateral de ayuda. 
Acompaftado de la asistencia militar, que incluye 
instrucción técnica y entrenamiento dentro y 
fuera del país, los Estados Unidos tienen algún 
proyecto de incorporar el apoyo de Venezuela, 
aunque el monto de esa asistencia no es todavía 
muy claro. Y los Estados Unidos tratan de resu
citar el Consejo de Defensa Centroamericano 
(CONDECA), que empezó a desintegrarse en 
1969, con la guerra honduro-salvadorena, y mu
rió en julio de 1979 con la caída de Somoza. 

Pero, la ayuda que ha enfurecido a varios 
sectores de la sociedad salvadorena, incluyendo a 
la Iglesia, a elementos de Centro Izquierda no 
alineados con las organizaciones populares, y a 

las organizaciones populares, son los cinco millo
nes de dólares dedicados a la asistencia militar. 
Monsenor Romero expresó su oposición en una 
carta al Presidente Carter: 

"Me preocupa bastante la noticia de que el 
Gobierno de E. U. esté estudiando la forma de fa
vorecer la carrera armamentista de El Salvador, 
enviando equipos militares y asesores para 
"entrenar a tres batallones salvadoref\os en 
logística, comunicaciones e inteligencia". En ca
so de ser cierta esta info1mación periodística, la 
contribución de su Gobierno, en lugar de favore
cer una mayor justicia y paz en El Salvador, agu
dizará sin duda la injusticia y la represión en 
contra del pueblo organizado, que muchas veces 
ha estado luchando porque se respeten sus de
rechos humanos más fundamentales. " 6 

Los Estados U nidos habían dado hasta no
viembre de 1979, 200 mil dólares en materiales de 
control de masas, incluyendo chalecos a prueba 
de balas, cascos de acero y gas lacrimógeno. Los 
Estados Unidos también dieron, de acuerdo a 
una fuente oficial, "algún entrenamiento de có
mo usar estos instrumentos con la idea de hacer 
que los Cuerpos de Seguridad fueran efectivos en 
controlar y dispersar una multitud, en vez de ma
tarla". 

Pero Monsef\or Romero se refirió a esta 
asistencia diciéndole al Presidente Carter en la 
misma carta: 

"Usted mismo debe estar informado que es 
evidente que a partir de entonces los cuerpos de 
seguridad con mayor protección personal y efica-
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cia han reprimido aún mis violentamente al 
pueblo, utilizando armas mortales". 

La respuesta de los Estados Unidos fue 
escrita por el Secretario de Estado, Cyrus Vanee, 
en nombre del Presidente Carter. Dijo, entre 
otras cosas: 

"Como usted indica, la promoción de los 
derechos humanos ha sido, y continúa siendo, 
una de las principales metas de la polltica exte
rior de nuestro Gobierno, y puedo asegurarle que 
es la base de todos los aspectos de la polltica de 
los Estados Unidos para El Salvador. 

La Junta Revolucionaria de Gobierno ha de
mostrado ser moderada y reformista. Los Esta
dos Unidos, dedicados por tradición y una larga 
práctica, a los principios democráticos, se sienten 
preocupados por la grave situación politica de El 
Salvador y están preparados a contribuir en solu
ciones pacificas y progresistas. Creemos que el 
programa de reformas de la Junta, ofrece las me
jores perspectivas. para un cambio pacifico hacia 
una sociedad mis justa. Por lo tanto, hemos aten
dido las solicitudes de ayuda por parte de la Jun
ta para contribuir al logro de sus metas. 
Comprendemos su preocupación sobre los pe
ligros de proporcionar ayuda militar, dadas las 
actuaciones desafortunadas que ocasionalmente 
han tenido las fuerzas de seguridad en el 
pasado ... Nos preocupa, tanto como a usted, que 
tal ayuda no sea usada en forma represiva. Por 
esa razón, cualquier equipo y adiestramiento que 
pudiéramos proveer estarian destinados a mejo
rar el nivel profesional de las Fuerzas Armadas 
de manera que puedan cumplir con su tarea esen
cial de mantener el orden con un uso minimo de 
fueri.a letal. 

Compartimos su repulsión por la violencia, 
provocada por ambas extremas, que está segan
do la vida de tantas personas inocentes. Deplora
mos los esfuerzos de quienes tratan de silenciar 
las voces de la razón y la moderación con explosi
vos, con la intimidación y el asesinato. 

Los Estados Unidos, no interferirán en los 
asuntos internos de El Salvador". 

Lo que los Estados Unidos han pretendido 
ignorar hasta muy recientemente, es que la 
violencia y la amenaza de la estabilidad social de 
la derecha es actualmente mucho mayor que la de 
la izquierda. En términos de los puros números 
de gente asesinada por civiles armados, en lo que 
podrían considerarse asesinatos pagados (como 
el de Mario Zamora Rivas), asi como por la 
Guardia Nacional y la Policía Nacional, se ase-

gura que para 1980, ya son mucho más elevados 
que los de los regímenes del Presidente Romero y 
Molina. 7 

Hasta recientemente, los Estados Unidos in
sistieron en la posición de que la extrema izquier
dij constituia la amenaza más grande a la paz y 
seguridad en El Salvador. Con la llegada, sin em
bargo, de su nuevo Embajador, Robert White, 
los Estados Unidos han clarificado su politica y 
han empezado a enunciarla en términos claros y 
no ambiguos. Según White, "el mensaje es 
nítido: no solamente oponerse a un Golpe de la 
extrema derecha, sino dejar claro que el peligro 
principal para este gobierno es la violencia de la 
derecha; la prioridad primera, dice, es terminar 
con la violencia de la derecha". White hace una 
distinción entre la violencia de la derecha y la de 
la izquierda, y cree que la violencia de la izquier
da empezó como "una protesta legitima para ha
cer los cambios; nosotros tenemos culpabilidad 
por esa situación". 

White no tiene paciencia con la extrema de
recha, incluida la derecha de la clase empresarial. 
Es claro que él no estará en la calle con ANEP, 
como su predecesor. 

Apoya generalmente las posiciones de Mon
seftor Romero. Y reconoce, al mismo tiempo, 
que en contra de grandes obstáculos se han reali
zado profundos cambios a través de la Reforma 
Agraria y la nacionalización de los Bancos y del 
Comercio Exterior; piensa que es demasiada exi-
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gencia de los crlticos, el esperar que el gobierno 
controle los Cuerpos de Seguridad inmediata
mente, cuando hay una historia de abusos a lo 
largo de casi medio siglo. 

No piensa que las elecciones sean una pana
cea; reconoce que han sido usadas en el pasado 
para engaftar al pueblo. Cree que una solución 
politica viable debe incluir a las organizaciones 
populares y al sector progresista de la empresa 
privada. Hasta este momento, el sector de "Al
fonso Robelo" de El Salvador, no ha sido corte
jado por algunos elementos de la izquierda, y ha 
sido ignorado tanto por los democristianos como 
por la derecha. 

Aunque White lleva poco tiempo en El Sal
vador, es claro que esti convencido de que no se 
deben repetir los errores de los Estados Unidos 
en Cuba y Nicaragua. En el último caso, oficiales 
de la Embajada y del Departamento de Estado 
rehusaron platicar con miembros del Frente San
dinista de Liberación Nacional, por el hecho 
de que eran "extremistas izquierdistas y terroris
tas". Un antiguo Embajador en Nicaragua, 
cuando se le preguntó privadamente si no habla 
hecho en algún momento contactos con los san
dinistas, dijo: "No, nunca". Cuando se le pre
guntó por qué, respondió: "No estaba dentro de 
mis instrucciones". Después un oficial importan
te, conectado lntimamente con el proceso de ne
gociación en Nicaragua, admitió que hasta di
ciembre de 1978 no habla platicado con el Frente 
Sandinista porque "ellos estaban en las monta-
ft " • as . 

Entonces, seis meses antes de la insurrección 
nacional, los Estados Unidos estaban buscando 
una solución politica en Nicaragua, que excluye
ra a los sandinistas. No fue sino hasta que la in
surrección última comenzó, en mayo de 1979, 
cuando los contactos entre los oficiales de los Es
tados Unidos y los sandinistas comenzaron a re
alizar grandes esfuerzos para moderar la contex
tura de la Junta, porque estaba muy hacia la iz
quierda. Sólo cuando la victoria final era un 
hecho consumado, y los Estados Unidos no 
tenlan alternativa, aceptaron la Junta, el Plan de 
Reconstrucción y reconocieron al nuevo gobier
no. 

Los Estados Unidos, con Robert White co
mo Embajador, probablemente no van a cometer 
un error semejante en El Salvador. White es 
abierto y bien dispuesto a platicar con represen
tantes de las organizaciones populares, y ha reali
zado esfuerzos para lograrlo. 

La fuerza politica de la izquierda, que bien 
podla haber sido dudosa, antes del 22 de enero, 
no puede ponerse en duda desde entonces. En ese 
dla, entre 200 mil y 300 mil personas de todo el 
pals se congregaron en San Salvador para de
mostrar la unidad de la izquierda y la fuerza de 
sus organizaciones populares. Lo que comenzó 
con una marcha pacifica, con orden y disciplina, 
finalizó trágicamente cuando miembros de la 
Guardia Nacional, Policia Nacional, y hombres 
vestidos de civil abrieron fuego desde las azoteas 
de varios edificios públicos y privados sobre los 
manifestantes cuando ellos se dirigían a la Plaza 
Libertad, en el centro de la ciudad. Cuando los 
manifestantes se retiraron, quedaron 49 muertos 
y varios cientos de heridos. 

La fuerza militar de la izquierda es un secre
to cuidadosamente guardado, pero se sabe que 
hay tres principales fuerzas clandestinas: Las 
Fuerzas Populares de Liberación (FPL), Las 
Fuerzas Armadas de la Resistencia Nacional 
(FARN), y el Ejército Revolucionario del Pueblo 
(ERP), y que cada uno de ellos tiene su propia 
milicia. Además, hay varios miles de estudiantes 
universitarios que est!n dispuestos a tomar las 
armas en una insurrección. 

La Junta y los Estados Unidos esperan que 
se pueda obtener apoyo con las referidas refor
mas. Pero el asunto más importante en El Salva
dor, ahora, para la mayorla de la población, no 
es la Reforma Económica; es la Represión. Y 
mientras los Estados Unidos continúan declaran
do el respeto a los Derechos Humanos, de hecho 
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(hasta, por lo menos, la mitad de marzo), la Em
bajada de los Estados Unidos no ha hecho nin
gún comentario público sobre la creciente espiral 
de muertes a manos de Fuerzas Oficiales desde el 
15 de octubre de 1979. 

Hay indicaciones de que White terminará 
con el silencio. Así, a menos de que haya cam
bios radicales en la constitución del gobierno sal
vadoreño en el próximo futuro, empezando con 
el retiro de García y de Carranza, e incluyendo 
esfuerzos eficaces de la Junta por ganar apoyo 
popular, la fuerza y organización política de la 
izquierda, la creciente represión en el campo y las 
ciudades, el hecho de que la segunda Junta no 
tiene una base de apoyo popular , y la fuerte divi
sión dentro del ejército, todo esto sugiere que 
ocurrirá una insurrección o una guerra civil en un 
afto. 

Los Estados Unidos están envueltos en sus 
propias políticas y deseos esquizofrénicos. Por 
un lado, la política de los Estados Unidos es de
fender los Derechos Humanos y apoyar el cam
bio social. El Embajador 

0

White llega con un re
cord de haber sido un gran defensor de los De
rechos Humanos en Paraguay, su cargo anterior. 
Pero en Paraguay no tuvo que tratar con la ame
naza de una "Conspiración Comunista Interna
cional". 

Por otro lado, los Estados Unidos, habien
do hecho algo así como una paz con la Revolu
ción Nicaragüense, no están ansiosos por algo si
milar en El Salvador, y especialmente cuando la 
izquierda no hace ningún esfuerzo para ocultar 
su orientación marxista. Atrapados en su propio 
enredo ideológico, que no puede visualizar un 
cambio social fuera de un contexto de la de
mocracia liberal, los Estados Unidos están mal 
equipados para tratar con un proceso revolu
cionario que utiliza un contexto político muy di
ferente, e insiste últimamente en valores sociales 
diferentes a los del Liberalismo: no en la aboli
ción de la Empresa Privada, sino en una relación 
fundamentalmente diferente entre ella y la so
ciedad en la que opera. 

El viejo dicho de Santayana se aplica de 
nuevo: "Aquéllos que no aprendan de la historia 
están condenados a repetirla". Los Estados Uni
dos deben aprender al menos una lección de la 
historia reciente: así como los sandinistas no pu
dieron ser excluidos de ninguna solución signifi
cativa y políticamente duradera en ese país, de 
cualquier manera el pueblo, a través de sus orga
nizacione populares, tendrá la última palabra. A 

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS 

menos que los Estados Unidos, y su nuevo Em
bajador, hallen un camino pacifico hacia cam
bios sociales, políticos, y económicos profundos, 
los Estados Unidos contribuirán sólo a prolon
gar la agonía y aumentar el derramamiento de 
sangre. 

NOTAS 

1. La "Oligarquia" se refiere a un reducido grupo de fa
milias, que son los terratenientes y beneficiadores más 
grandes y que durante los últimos 35 aflos han diversi
ficado sus inversiones para controlar bancos y otras 
instituciones financieras, compaJlias aseguradoras, in
dustria, comercio exterior, etc. 

2. Un grupo de trabajo es un comité Ad-hoc, formado 
· dentro del Departamento de Estado para tratar asun
tos especiales. 

3. Los que planearon y realizaron el golpe aceptaron que 
consideraron el silencio de los Estados Unidos como 
apoyo. Ellos agregaron que la única cosa que le pi
dieron a los Est3dos Unidos, éstos se la negaron. En el 
dia del golpe, primero al Embajador de los Estados 
Unidos, y luego a un ayudante militar, se les pidió que 
usaran su influencia para conseguir que el Presidente 
Romero dejara el pals. Romero estaba, al mediodla, 
recalcitrante, y los oficiales jovenes querian que se 
fuera del pals antes de que los periódicos de la tarde 
salieran. El Embajador Frank Devine dijo que, de 
acuerdo a la politica de los Estados Unidos, el no 
podla intervenir en los asuntos internos de otras na
ciones. El ayudante militar dijo que pensarla si 
ayudarla, y que llamarla después. El llamó hasta el si
guiente dla. Romero fue finalmente convencido por 
otros medios para que dejara el pals alrededor de las 
cinco de la tarde. 

4. Héctor Dada Hirezi confirmó el intento de llevar a ca
bo un Golpe de Estado en su carta de renuncia a la 
Junta, el 3 de marzo de 1980. 

S. Guillermo Manuel Ungo, relató que en diciembre de 
1979, un Coronel del Ejército dijo que seria mejor ma
tar ahora 100 mil a tener que prevenir después una 
muerte de 200 mil. 

6. Carta de Monseftor Osear A. Romero, Arzobispo de 
San Salvador, al Presidente Jimmy Carter, el 17 de 
febrero de 1980. 

7. Entre enero y octubre de 1979, 476 personas fueron 
asesinadas por la Guardia Nacional, la Policla Na
cional, ORDEN o la Unión Guerrera Blanca (UGB). 
Entre el IS de octubre y el 31 de diciembre, 160 perso
nas murieron a manos de la derecha. Desde el princi
pio del nuevo afio, la represión aumentó fuertemente. 
En enero, 309 personas fueron asesinadas por estos 
grupos; en febrero, más de 300, y en la primera sema
na de marzo, 1 S l. 
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